
APITULO LVI,

En qué disposicion de ánimo se encontraban el rey yel.

comendador.

Mientras el sacerdote hablaba con Martin, á las
puertas del alcázar real y de una silla de manos sa-
lia el comendador Quiñones, que por primera vez
despues de su enfermedad iba á visitaralrey.

El rostro del caballero estaba aún más pálido y
demacrado que de costumbre, y en sus movimientos
se revelaban claramente los estragos de la dolencia
que lo habia tenido postrado.

A pesar de que habia recobrado la salud y sólo
le faltaba recuperar las perdidas fuerzas, la expre-
sion de sú mirada era sombria como nunca, y su
frente se inclinaba como si no pudiera resistir al
enorme peso de sus negras ideas.
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